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CUX TXVO DE X A,S VIñTAS.

El terreno mas conveniente

para la vid debe ser propio pa-
ra conservar cierto grado cons-

tante de hun>edarl. I os campos

guijarrosos, y las hendidmas de

las rocas csl>uestas al sudeste,

dan, eu el mcdicdia de la Fran-

cia, los vinos mas Inertes. En los

paises menos calientes, se pro-

duce muy bien entre las esqui-
tas y pizarras, y en los frios le

convieoe mejor uo terreno de

arena gruesa n>ezclada con tier-

ra caliza. En las pat tes setentrio-

nales, la posicion mas favorable

á sus productos es la riel medio-

dia, en lns n>eridionales la del

sudeste. El oeste en todas parles
es perjudicial, asi como las hon-

donadas y la p>ocsimidad á las

lagunas ó bosqncs.
En los paises nmy frios en

donde sc cree uo poder: conser-

'var la vid, porque el rigor dcl

invierno la hiela y destraye, se

lmllan sin embargo posiciones
de tal mauera favorables, qne
el estío es bastante caloroso pa-
ra hacer madnrar la uba, sise

consigue conservar las cepas <lu-

rante el invierno. Los agrónomos
Febrero l gáñ.

moscovi las, moldavos y ruso s

han procurado hallar nn mediode

obtenerlo, y al lin han logrado
preservar las cepas en el rigor
del frio, v tener uu vino reo~a-
la> en donde sus padres apenas
tenian esperanza de recoger al-

gnlla avena.

Plantan las cepas ó vástagos
en uaa especie dc fosos de dos

pies en cuadro y uno de profun-
didad, cnya tierra echan á los

lados para dar mayor altura, de-

jm>do solo abierta la parte del

este. En otouo, cuando las hela-'

das comieozan á hacersc seatir,
se acuestan las cepas y sus sar-

mientos en el hdndo del foso,

y se las cubre con tierra de.los

lados, hasta el grueso de f g á

f5 pululas. La vid pasa per-

fectameote el invierno asi entet-

rada; y eo la primavera, cuan-

do las heladas no son ya de te-

mer, sala desentierra, levanta,
echa la tierra á los lados como

al planta>la y se. la poda. M. Le-

raud, director del jardin botá-

nico de Moscon, cuida de esta

manera una pequeña viña qúe
hizo plantar y todos los años re-
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coge vino mny bueno de elh,

comparable en su calidad á el tle

algunos viñedos de las marge-

nes <lvl Rhin. Por otra parte es-

te método de cultivo no es nue-

vo en Francia, porque hay mu-

chos lngsres en las cercanias de

Paris que hacen lo mismo con

Ias higueras para 'preservarlas
del vigoé del lrio. A los alrede-

dores úe Edimbnvgo, en Esco-

cia, se ha r:omenzarlo á seguir
este medio en el cultivo de las

viñas y se hau obrenido buenos

t'es>>l tarl os.

Los abonos aniruales contri-

buven nurcho al desarrollo de

la vid, pero perjudican á la ca-

lidad de sns productos. Pov el

contrario, los abonos vegetales,
talescomo el estier col proceden-
te de lss hojas de los árboles, las

yerbas á medio podvir, losdes-

pojos del boz, de la jara y del

brezo en un estado de dcscpm-

posicion, son menos activos qne
los anteriovcs, pero mas pvopi-
cios. El foco les es tan dauoso

como el abono animal.~,

La vid se mnltiplica, como

todos saben pov mugvones, aco-

do, é injevto. Algunos m>torea

han babhrrlo de sembrarla, pero
este género de multiplicacion
es tao lento, tan incierto eo sus

resulmdos, que no le aconse-

jamos.
Kl acodo se hace en la pri-

mavera. Se al>reua riego al pie
de la cepa y se estieode un vás-

tago del año auteriov, se le sos-

zieue, si es necesario con uu

o

peqneño gancho, se cubre con

5 ó G pulgadas rle t,ievra y se

covta la estremirhrd quo esté luc-

ra de la tierra, por sobre dos

yemas. En el mismo auo toma

roiz y se puede trasplantar á la

primaveva siguiente. A veces

se hace el acodo r.n una canasta

enlerrada, lo qne dé mucha fa-

cilidad para levanurrle y tras-

plantarle.
La rnultiplívacion pov mugro-

nes Ó Yástrrgcs es algo mas len-

ta qne el acodo; pc~ro en nues-

tra opinion debe ser pveferida,

porque la espeviencia ha rlemos-

tvado que.ella pvovee de inrlivi-

duos mas vobnstos, y no fatiga
la planta rmrtlre como cl acodo.

Cuando se poda, se corlan vás-

tagos nruy nmdnvos, de dos pies
de lavgo por lo n>errcs, y se de-

ja cn su l>ase nn taloo de una

pulgada de madeva vieja ; se reu-

ueu estos savmieulos en n>onojo

y se les conserva con el pie en

el agua, al abrigo de la helada,
hasta mediados de abvil, que es

el momenlo mas favorable ps-

ra la plantavion. En un terve-

no muy bion preparado por una

cebadura prolunda, abonos y lm

bores, se ahve un agujero de

3 8 pulgadas í lo menos rle pro-

fundida~d, por otro tanto de an-

cho; si no fuese uua plantacion
considerable seria mejor abrir

agogeros mas aucbos y roas pvo.
fundos y echar en ellos una

buena tierra pveparada. Se colo-

ca el mugvon en una posicionin-
clinada; se eubr'e con tierra,
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cuidando de enderezar La parte

superior, qne se poda por so-

bre dos ó tres yemas. KI primer
año se dqjao crecer torlos los l>o-

tones qne sc dosarrollau. Se rie-

gan si el estio es seco y se le

dan las labores necesarias

Kl injerto de la vid se hace

de dos maneras : de cscmlete y

cuña. Au>l>t>s tienen sns ventajas

y sus.inconvenientes. La prime-
ra prende con lacilidad y produ-
ce á veces frutos en el mismo

año; pero si falta es precisn
cortar la cepo prócsima :í ia tier-

ra, y esperar dos ó tres años

para poder volver á ejecutarle
sobre el misn>o pie. La segunda

agarra nms dilicilmedtrn no pro-

duce sino madera 'el pritner

año, pero se pueden colocar

muchos sobre un mismo tallo,

lo que tla mas posibilidad y si

nin uno p>ende, sc puede te-

uovarlo, al año siguiente, en el

n>ismo pic.
Para injerir tle esm>date se

conservan, cuando la poca, vás-

tngos perfcctameo>e sazouados

pam servir de injertos. Se les

coloca en lugares frescos, pero

al abrigo de la helada'y se les

pooe cn arena ó tierra húmeda.

Kn la primavma cuando la gran
savia de la vid ha pasadlo, que

no llora ya, y qne ha dcsarrolla-

do yernos de una media pulgada,
se injieren en un tallo que debe

tener nueve linces por lo menos

de diámetro. Kl injerto se hace

de la manera onlina>ia, solo se

tiene cuidado tle introducir el

bisel mas que de costum-

bre, po>que la estremidaú se

seca siempre mns ó menos. Ks

preciso tambien cuidar de ha-

cer coincidir perlectamente el

libr> de las dos cortezas. Se cu-

bren con una mezcla de cera,

de brea comun y brea de Bolo-

ña, y se hace como de ordina-

rio una muñeca de tñapo.
El injerto de cuña se hace

en la misma época. Se hiende

el pie en todo su ancho, cerca

de la tierra",y se mautiene la

abertura por medio del mismo

instrumento con que se hizo;

se toma un pedazo de sarmien-

to provisto de nn bnen ojo, se

le corta por arriba y abajo úe la

ycnm, dándole poco mas ó me-

nos la fornm tle nabo; se intro-

duce eu la hendidura haciendo

coincidir caanto sea posible el

liber de las dos cortezas, y se

deja cerrar ambos labios de la

abertura, quitando el iostru-

mento que los nmntenia separa-

dos. Se m>bre con la mezcla di-

cha y se concluye la operaoinn.

(Se continuttuL)
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CULTIVO DSL ADONIS.

CULTIVO DL' LA ANS>SON%

El Adonis de estio: Planta

anua, de hojas linamente recor-

tadas. Florece en juoio y julio,
su cáliz cinco hojuelas ; el nú-

mero de pétalos varia de cinco

á quince ; los estambres nume-

rosos y desiguales, como ignal-
Ineute los ovarios, dispuestos
en cabezuela que se prolonga

despues de b> Boreseeucia y pa-

sa á se> un conjunto de &ates á

manera de espiga. Ama las tier-

ras ligeras y se siembra en este

mes.

Anemona de losjardínes. Flor

grande sencilla, semidoÍ>le, do-

ble y de todos colores ó jaspea-

das, en un taBo de 8 á i0 pul-

gadas.
Anemona silvestre. Floresblan-

cas, sencillas ó dobles, de 5 á

7 pétalos, algo velludos.

Anemona de los bosques. Flor

grande blanca, purpurina ó ro-

sa, seneiga ó doble en un tallo

de 6 á 8 pulgadas.
Anemona azuL Flor azul, de

pétalos numerosos y estrechos

en un tallo bajo.
Anemona amarilla. Flor pe-

queña amarilla ¡
única o de dos

El Adonís de otoño. Semejan-
te al anterior pero de Bores mas

pequeñas. Stícultivo es elmis-

mo.

El Adonís de p rimav era. Plan-

ta muy baja y vivaz; Bores gran-

dos y pajizas. Tierra ligera y

mejor brezo. Se mnltiplica por

esqueje ó semilla sembrada eu

el momento de la marlu>ez, en

tiestos, que deben cubrirse en el

invietuo, ó colocarse en el in-

vernáculo.

reunidas en un tallo de 5 á 6

pulgadas.
Anemonaumbelaría. Florblan-

ra, en número de 5 á 8 umbe-

las, en un tallo velloso de 40 á

t9 pulg'>(BIS.
Anesnona hepatica. Temprana.

Yerba de marzo. I"loI azul, roja
ó blaoca, sencilla ó doble, segun

la variedad, en el es>remo de un

tallo velludo.

Anemona de ojo de pabo. Flo-

res grandes, de pétalos nume-

rosos, jaspeadas de blanco y ro-

jo, en uu tallo de 8 á t0 pul-
gadas.

Anemona puLsdtRa. Yerba del
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viento. Yerba de 'Pascuas. Pul-

sátila coman. Flor gramle de

violeta oscnro, vellosa poralne-
ra en un tallo de 8 á t0 pulga-
das.

dnc>nona estrrlludu. Flor ro-

ja, de 9 ú tg pétalos lineales,

blanqneru>os y velludos á lo es-

terior, y rojos por lo interior.

Sus colores el lila, por lo gene-
ral doble.

hne>no»a ds urf>ob Flores

g>'aodes blancas por aden>ro y
rosa por afuera, reunidas dos

en cada tallo, y este de ñ4 ú t G>

pulgadas.
Ln anemonu Goroce desde el

iovie>oo hnsta lin de la prin>ave-

rtuscgunlasdilerentcs especies.
Ln tie~rru mas conlppllcnte para

ella es la ligera, suslanriosa,

mas b>ien ca~liente que fria y
sin abono. So Inultiplica por si-

miente y tubérculo. La scu>illu

sembrada en el Inomeuto de la

madurez en cajones llenos de

buena tierra, sale ú las tres se-

manas; es preciso abrigarla de

las heladas. En la prin>I>~vera re-

toña y no pide otro cuidado que
el eseardarfa y cubrirla con uu

dnsu>ona ds ojas de uid. Rsta

planta vivaz es originaria del

á>fepaul y ha sido introducida

en Francia en 48ñG. Sus raiccs

son librosas ; sus hojas radicales

pecioladas, cordiformes,, largas
de tres ú seis pulgadas, dividi-

das en tres ¡cinco ó sie>,e lóbu-

poco de tierra >meva : dú la Sor

al siguiente año. Como enton-

ces se halla denmsiado oprimi-
da, en el momento de cam la

hoja, se recogeI>in los tubércu-

los,á>al'a coloca>los 1>o Ó 6 pul-
gadas de distancia, en buena

tierra Iresca. Cuando las liojas
de la ancmona estín >m>rchims,
se arrancan los tubórculos,se Ice

limpia, y deja en un sitio seco

lmsta el mes de octubre ó febre-

ro quc se les vuelve á plantar
conservando la n>isma distancia,
con tres pulgadas de profundi-
d:Id, en nn>1 >,le>'l'a preparada
cuidando.de poner el ojuclo
acia arriba. Si hubiese bastan-

tes i>ñas ó pedazos de tnb>árcu-
los, se podran dejar descansar

parte de ellas, porque cuando

un pie no produce llor todos

los anos, esta es mas hermosa.

Para plantarla, basta qne se se-

p'icen l',Is unas qne tengau nu

hoyuelo.
C>sta planta quiere estar muy

limpia, abrigada del sol, rega-
da con esmero y preservada de

la helada con esteras ó paja.

los ; su tallo se eleva de d>ez y
ocho á veinte y Ima pnlgadas, y
se ran>if>ca en la patue superior.
Sus llol'es son bl luc'Is gl'andes

y anchas como de >res pulgadas.
Se multiplica por la scpar~acion
de sus raices, en la primavera,

y se culliva en tiesto y en inver-
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náculo. Sin embargo, creen>os

que pov medio tle algunos cui-

tlados, se le podria conservar

al aive libre.

Acóni(o de otoño. Hermosisi-

nm planta vivaz de la An>órica

sctentrional'. Sns tallos son (l ve-

ces de la altura de nna vara, fas

hojas palmeadas y multifidas;

sus llores, qae apareceu cn

agosto y setiembre, son tle un

h~ellisimo aznl y lorman lindisi-

mos paniculos. Sé cultiva al ai-

-re libre, tievracomun y ;i media

sembró, se multiplico pov es-

quejes tle las raiccs, ó por la

separacion dc Ins mazorcas.

Corcopside de A(hiuson. Esta

especie, originaria igualmente
de la Amérira setentrional, tie-

ne, sol>ve la coveopside, de los

tintorevos, tan linda y tan gv,-

nerulixatla eu nuest> os ja> dio~es,
la ventaja de <luvar dos ó tres

años. Sus tallos ramosos, y pvo-

vistos, se elevan de IB á et

pt>lgtldas; stls hojas estm> com-

puestas de foliolas supvviores
lineales, las inleviores n>as an-

chas; sus llores amarillas, pav-

das en el centro, se parecon á

las de la coreopside de los tin-

toreros, pero son mayo>rs. Se

siembra eu abril para t>s>splao-
tarla cuamlo la planta es bastan-

te inerte, pero puede igual-
n>ente soml>verse vn el mismo

local en buena posicion.
Bb(ana de hojas de armue(le.

Es ovi inurin drl Pevu y per-
tenece ;i la familia dc las sola-

neas; pero como es anua y ma-

duran mny. bien sus granas,

seria ventajoso >nultiplicn>la en

los javdines iu; ~ lasca, en fjue
arlornavia n>uy bien las rocns y
colinas. Su tallo es muy vamoso;

sus hojas espesas, carnosas y

ovales, sus Acres azules, gran-

des y acsilaves. Se siembra por
la primavera en el misn>o local,
ó todavia n>pjor en mantillo pa-
ra trssplanAla.

Eu(oca viácosa. Es planta
anua como la antt.rior, cuyas
llores azules, unih>terales, en

espiga en cvuz, pvoducen ttn

lindisimo efecto en los parter.
tes. Su tallo, de nueve í doce

pulgadas de altura, es carnoso,

coptltlo pl'ov>sto de hojas co>'-

difovmes, incisas y dentadas.

El mistno cuhivo qne la ante-

rior.
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SITnacror< v S<EYORS. DEL TERRERO DE LY< HCERTS.
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El avte rle la horticnltnra es

tan vario en su obj<.to, y ecsije
tan<os cuidados y destroza eu

sus aplicaciones, qne los hovtc-

lanos poco instruidos, desespe-
rando do logravle en tod<is sus

partes á la v~cz, acnlian pov de-

.dicarse casi <Isclusrvalncuto Ó

á lo mr.nos con mas especiali-
dad, :í la práctica de uno ó dos

ramos de su prolcsion.
Con efecto, CI agi irnltov no

tiene nocesi<lad roas qne dc mo-

dilicar la naturaleza del suelo

que esplota; y la iulluencia pl'o-

gresiva de las estacioues basta

luego para la vegetarion de su

cosecha. El hortelano, por lo

coutrario, deseoso de'recoger
cada dia, por asi decir, del

ano, debe velar todos los dias,

que <ligo, a cada ins<antc del

dia, las plantas que confia á su

terveso; ln Iblta de cnlor, la

del agua, los riegos, las capas

subteruvíneas <lv obonos, la in-

clinarion ar< ilicial del ter veno,

Ios cobertizos, las caiupanas de

cristal, los invcrnáculos, etc.,

son pava él o<ros tan<os modios

de que sabe hacer nn sabio uso,

con el objeto de snstrner la plan-
ta que cria á la iuvlemencia de

un cielo de fuego ó de hielo.

El agricultor secunda la na-

turaleza; el hortelano la corri-

ge, la doma, la hace desplegar
n~l grado de nuestros caprichos,
an<ojos y gustos.

Asi pues el terreno al cual

conlie las plantas debe sev rico

en humus, de una temperatura

pvopia á nna vege<acion :í veces

precoz,sy abrigarla de Ins vien-

tos y variaciones atmosféricas.

Bebo ser mlcmas pnrgada cou

esmevo de la pvcseacia de los

divevsos aaimales sul>terváneus

que atacas Ias raices de las

plantas.
El Icvreno de una huevta po-

dria coosidcrarse romo dividi-

do en I,vozos aiensual<.s de ul-

ganos pasos rle ancho. El arado

con su anterveo cubvii<ia el todo

de cualquiera de ellos ; la pala y
el azadon sou pues los únicos

instrumentos propios de las la-

bores de la huerta. Por otva

parte, esta rotnra tan variada

de recolecciones tan rápidas
acnbavia pov agotar el suelo mns

rico dc 1<umus, si freruentcs

abonos no reparasen todas sus

p<<I'd<das
Sin embargo hay un término

pasado el cual la abundancia.de

abonos seria pevjudicial á la ve-
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getacion de los productos, y sobr p todo cuando se trata del

hay cievta CÍase de esticrcoles cultivo de las raices.

capaces de alterar la cualidad, (Be eon(inuard)

CULTIVO DE LA COL DE EILAN.

OBSERVACIONES SOBRE EL CULTIVO DL' LOS llELoiVXS

lluviosos. El melon, como cual

qniera otva planta cilltivada, es-

tá sujeto á la ley de la alterna-

tiva, y mas que otra alguna,

porque agota la tierra. Si se

quiere asegurar el mejor llcsito

eu este cnltivo, es poca nece-

sario renovar enteramente la

tievra todos los años. La com-

posicion de esta no es indife-

Muy pocas veces los hortela-

nos renuevan la tierra cle los

campea de los melones y muchos

de ellos ni aun en cada año; se

limitan las mas veces á añadir

una cievta canticlad de abono.

h esta mala práctica es á la que

se debe atribuir las muchasfal-

tas que suceden en este cultivo,
sobre todo en los años &los y

Esta especie se distingue por
snz hojas rizadas y por un gns-

tn de almizcie mucho mt?Qos

mavcado. Sus mcjoves variad;i-

dc.s son: tlAtan lenlprana de Utn)

qnp ciel'la n)ni' pl'onto, gt'ncsa

y buena ; ñlilaa ecrlcr,, muy tier-

Dh y bnena ; Llanta de Tcl'nlne,
Qn los Qstl'Qruos n)as (hlva.qtle
la antr rior; Ordinaria, ó grue-

sa col. de tyfdan; Nilan de caóe-

za iarcfa, cogollo pequeño y

]Irgo, pero e~scelentc ; .llfilan

dorarla, de un color r'ubio; lli-

larl de virtudes, muy gruesa, que
rosiste mucho el fiio ; clo Bru-

.(elae ó col roer,lu, ulllo que se

«leva cle 9 á 5 pies, y produce

pov bajo de las hojas cogollos
pequeños de qne se hace uso á

meclitla qne se fovman.

Eo ñu de febvero se siembra

la col de Milan hasta mayo ; se

la trasplanta como los vcpollos y
se les dí el mismo cultivo. Las

de las primevas semillas comien-

zan á cevrar en juoio y las otras

á iin de otoño, lo que permite
tenerlas hdsta mano. Lns qne
no eslfín mas que á medio for-

mar pnedcn quedar en cl sitio

pcl' rollo Ql lnvlerno, slo lucon-

vefltenlc á menos cine no baga
un fvio esccsivo. Es bueno co-

locar eu nna cueva Ias quc es-

tán cerradas del todo, ó rubrir-

las con esteras duvante las he-

ladas. Algunos hort(lanos las

colovsn iioas contra otras. en

nna posicion inclinada, en cl

hondo de una zanja qne abren

en la tierva y les clrbren con

hojas secas. Estos metlios pue-

den asilnisnlo emplearse en la

conser vacion cle las coles cerra-

das de la primera olase.
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rente, y por esta razon, vamos

ó describir la que siempre ha

teuido mas suceso. No tenemos

necesidad de decir que esta

mezcla debe estar preparada á

.lo menos seis meses antes.

Se tomará nna tercera parte
de huesa tieira fresca otra que

tenga dos años y otra de tierra

Bajo este nombre se principia
á cultivar en Francia, cen bas-

tante buen écsito, una variedad

del phaseolus innatos, ó ahi-

chuelas de Lima. Ya se sabe

que este uqtimo es delicado y
sobre totlo tardio para poder
ser cultivado cn un clima romo

el de aquel reino. i%O sucede lo

mismo con h alovia del cabo,

porque está probado que en

una buena posiciou y con los

cuidados couvenientes, madura

muy bien en las ccrcanias de

París. Como sus tallos se apro-

longan mucho, es preciso eura-

marlas muy altas; sus habas son

muy gruesas, anchas, espesas,

aplastadas, de un blanco mas

ó menos oscuro y jaspeadas de

rojo, La vaina es muy ancha,

0

de huerta de buena -calidad y

mejorada con antelacion, Se

mezcla, se pasa por el carrizo y
se le añade al todo una cuadra-

glntóslma parte de palomiua.
La energia de esta tierra pue-

de sola compensar la inclemen-

cia de la atmósfera en los'años

mas frios y lluviosos.

oorta, un poco óspera; se pue-
den comercomojudias si se quie-
re. Esta variedad es notable por

sn enorme producto y la cuali-

dad harinosa de sus habas. Kn

todas partes en que la abicliue-

la de E. paña ó escarlata madu-

ra, la alubia del oabo tambien

á la posicion del mediodia..En

lo damas no pide otros cuida-

dos,

Recomendamos pues a nues-

tros hortelanos el cultivo de

esta nueva especie de abidbue-

la, en ol supuesto de que en

un clima tau templado y be

nigno como el nuestro, en com-

paracion al de las inmediacio-

nes de Pairis, con pocos gastos

y menos cuidados podrán acli

matarla: en España.

Biblioteca Nacional de España



ARTICULO I.

CULTIVO SVE LOS ARROLES Y,AREUSTOS EN GENERAL

Los árholes y los arbustos

pueden ser clasiTicados de di~

versas maneras, segun el objeto

para que se les cultiva. Neso.-

tros pues dividiremos todos los

árboles y arbustos en tres clases

que cotnpondrán otros tantos

artículos en esta seccion. Kn ei

prámero camprenderemes bajo
el nombre! de Fsvgei los ávboles

.y arbustos cuyos frutos se co-

men. Kn el segundo, que llama=

remos Paisage los que solo pro-

Xádes los ávboles ó.arbus-.

tos requieren ser sembrados ó

plavitados en un, terreno con-

veniente.á su especie: en cier-

tas épocas ecsigen cuidados

especiales tales como la poda

y el injerto, y, cavan sujetos á

enlermedades :ó daños causados:

por los'animales.

No trataremos aqui espe-

cialmente del terreno que cor-

responde á cada una de las

tres divisiones que hemos adop,-
tado. Sus cualidades deben va-

riar segun la natiualeza de la

'plantacion á que se les desti-

na; pero como principio gene-

ducen llores, ó que tan sale por

ellas son buscados ó apreciados.
Y Dnaímentc en la tevcera que
deneminaremos Bosque todos

los demas que no pertenezcan á

los dos anteriores.

ltfas como estos cultivos tan

variados"eu su aptícácion recla-

man ciéutas opemeiones ídgnti-

cas, haremos de ellas un cnarté

artículo qne precederá siempt'e
á lós tres arriba dichos.

ral podremoz estableces que.
una tierra ligera, suliciente-

mente estercoiada y. mejorada,
es la mas propia pava el culti-

vo de los árholes, cuanto que

ella ofrezca,mayor profnndi-.
dad. Porque el espacio subter-

ráneo que invaden las rniaes.

de un árl>ol es casi siempre

pv'opovcional al que ocupan las

ramas en el ai»e.

Para semilla, se deben siem-

pre elegir frutos de la mejor
calidad y en perfecta madurez.

Tan luego como se concluya
la recoleécion, se deben colo-

car las semillas que pierden
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ARTICULO II;

YERGA,

con mas faoilfdgd sus facultatins

gcrrninativas, laica como lgá

bellotas, castañas, cic. y que

se lia resuelto' sembrar .eu la

primavera Esta celócacion conu

siete en poner alternativamente

una oapa de setnillas sobre una

de tierra ó de arena bien seca,

en una l)arrica sin hondo por

arriba, que se garantiza deis

helada colocán<lola en una cue-

va, ó bien cubriéndola entera

mente con esteras.

'Esta operacion tiene por ob-

jete no solo el conservar á.la

seiuilla su facultad germinaiiva,
sine tamhien para preservarla
de los accidentes qne podrian
sobrevenirla; y para favorecer

lu salida¡del germen, se ten-

tlvá la precaueion, criando lgípo-
cadelasiembrase acerca, demo-

jai ligeramentelas capaasin des-

baratarlas;

Eu la' poimavera se doben

sembrar las semillas que madu-

ran en esta época, y en oieño

las qtte maduran en esta esta'-

Alhntqcoqtte. Este arbol es

originario de la Armenia, Ks

demasiado escocido en Bspa-
fta, para que uos detengamos
á describivle. Quiere uua tier

ra caliente., ligera y profiuuda;
mas sin embargo se logra.'bas-
tante bien en todas, con tül

que sean medina@gente hue-

cion, y qne no femen pasár el
invierno en' la fierra.

'

'

Entióivense á: dos,puqgáduá
de profttndidád 'las alnhundras

gruesas ó 'hiresos, cóutb'las de

duraznos, nueces etc,
'

cúibkanz

se''solo eon un poco'de tierra

lás dcmas semilLas finas.

Pura preservar á las plantas
tiernas del' aire soláno ó del

calor, y conservar á sn inmez

diecion uua humedád propi-
cia, algunos agrónomos siem-'

bran altornutivamente uua hiz

lera de fratos y dos ó tres'de

avena ; otros siembran' muj es-

peso para que fas plántas jóve-
nes se protejan mutuamente';

y se las aclara lóégó'á hfedida

que engruesani

Estas siembras se hacen en

el mismo sitio: eti'que ha de

permanecer el arból, ó en eria-.

tleres. Estos eon una porcion
de terreno cerrádo 'destinado

para conservar plantas que se

deheh trasplnntai.
(Sá eontítt@urá,J

'J

nas y,',bien cultivadas. fEn les

terrenos frios y biímedes, sus

frutos son tardies,.faltan algu-.
nas veces, y'no llenen tan buen

sebo.r.

Se multiplica de Scémifla, y

por el injerto en el almendro,

ciruelo ó eu el mismo. Por lu

semilla> no produce por lo or-
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dinario su variedad, y dá un

fruto casi,siempre pequeño,

pero bastante bueno. Se ponen
á estratiñcar. los huesos en are-

na, en el mes de enero, y cuando

las heladas no son ya de temer,

se las retira del vaso cou mu-

cha precaucion para no rom-

per la plomada ó radicula ; se

les planta en criadero ó en el

mismo local, lo que es mucho

mejor. Salen al momento, y no

es raro el ver elevarse las plan-
tas jóvenes dos ó tres pies en

el mismo año. Al cabo de cinco

ú seis años, á veces desde el

cuarto, comienzan á dar fruto,

y se puede juzgar, de su calidad.

Pero cuando se quieren te-

ner bellas variedades, es pre-
ciso iojertar. Se principia por
estudiar el sneloe antes de de-

terminarse á elejir el indivi-

duo que debe ser injertado. En

1os terrenos lijeros. ó arenis-

cos, salientes ó prolundos debe

darse la preferencia á los al-

mendros, advirtiendo sin etn-

bargo que los injertos del au-

gumés, del albórchigo y del

abridor, estan mas sujetos á

faltar en este grbol que en el

ciruelo. En las tietras fuertes,
húmedas, frlas o pocopzofundas,
se prefieue iél injertar eu el ci-

ruelo,de san .Julian ó damas-

quina El ituiividuo en que se

injerte debe provenir siempre
de semilla ; porque los -que

producen lbs raices de los ar-

boles' viejos se agotan muy

pronto á fuerza de producir re-

nueves. El albaricoque iujer-
tado en el mismo está mas su-

jeto á paderer .la gonm; asi

tto se hace esta operacion sino

cuando se trata de cambiar

la variedad de un individuo jo-
ven y vigoroso.

Está en uso el injerir de es-

cudete, es decir; en agosto ó

setiembre; durante ia segunda
savia. Se le poda y gobierna

poco mas ó menos como el abti-

dor; pero el árbol no tiene uua

vegetacion tan regular; asi es

mucho mas facil ltacerlo tomar

una bella forma, transplantando
los pies nuevos para formarles

en espaller. Se acostumbra á

cortarles la raiz central; pero
me persuado que esta opera
cien que detiene mucho el vi

gor y la rapidez de su nuevo

acrecentamiento, no es necesa-

ria sino en uu terseno en que
la capa vegetal reposando en

una de toha, tiene muy poco

espesor, Un individuo jóveu
bien condncido, podado en

tietnpo oportuno, es decir

cuando los botones de la 11or

comienzan áhinchar y antes de

que ábran, dirigido en espaller,
principia á dar frute'tres ó cua-

tre años despues de haber sido

injertado. Estos frutos son algb
menea aromáticos qtye lós que
estan al aire libre; pero ma-

duran eon mas facilidad, estátv

menos sujetos á pudrirse y son

mas gruesos.

(Se coutfttttttuá.)
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ARTICULO IIL

PAISAGE.

CULTIVO DE LA CklZELIA.

EAUREL ROSA.-

La Cameha ó rosa del yapen,
arbusto de la China, ramas nu-

merosas; hojas aléevnas, colia-

ceas, de peciola corta, ligera-
mente dentadaso, lisas, de un

verde lustroso. grandes llores

sencillas, numetoses, acsilbres

de un rojo vivo. Sus variedades

soné—de Qores de pcoaia rasa

bajo
—de ñores blaocas muy

dobles, deL graoder de uoa rosa

de cien hojas—De flores rojas,

jaspeadas de,rojo y blanco,—

lloves, escaclata muy, dobles-

de llores encarnadas y debles-

Pink de llores dobles„rosa ba.

jo—De flores ds Peonia.. Flor

chica., rosa bajo.—Atronibsus.

Grandes Goves, rojas, brillantes,

nueva y hermosa variedad. Pom-

Fon.:Flores olorosas, blancas.—

Ds flojas de llpivtó. Grandes llo-

res muy dobles, de un rojo via

vo;.—Be ffuves de Anemona: Fio-

resdobiesdeunhéflisimo rojo—
Acnlavial hluy hermosas fjoves

rojas— Hscsangufuvfa. Grandes

llores dobles, color dei carne

muy baje.
Estos arbustos-y sus varie-

dades,l siempre verdes; snbea á

la altuva de ég' pies y goveceu

al gn del 'insierao. Se iás mul-

tiplica por semilla., pooe des-

pues desu madurez; por acodo-y

por injerto. Piden una tierra

fresca, mezclada con brezo; unu

esposicion á media sembta y.

riegos ligeros en estío;

NERION DE FLORES PURPURA.

Esta bellísinm variedad del

laurel-rosa comuo, ecsisle ya

cn el comercio hace bastantes

años, y sin, embargo no se ha

estendido entre los aatantes de

las Goles, sin que podamos adí~

vinar pot qué. 5O es mas delica-

do, su porte es ábselutamente

el mismo ; florece tanto tiempo

y tan abundantemente, pero

sus llores, de un púrpura oscuro;

tienen mucha mas brillantez y

merecen la. prefévencia. Final-

nalinente, este arbusto se culti-

va de la misma manera que el

laarel-rosa.

. Toáo el mundo conocelos

encantadores atbuetosque eom-

pooen este ggvierov originarios
del Inediodia de la Europa ó de

h India. Tierra dé naranjos;
mucho riego .durante el estio,

poco en inviernó y mucho abri-

go:.en teuto duran lae lieladcs.

Sh multiplican. pot injerto, aco-

do, estaca y shuiente.

Eeuvsl coman, árbusto de

Biblioteca Nacional de España



ARTICULO IV.

mostfnu.

—
- f

Europa. Tallo de G á 8 pies;

hojas opnestas ó deslustradas,

estrechas, lanceoladas, de junio
á octnbve, ñores rasas; tenien;

do., como en todas las varieda-

sles de esta especie, 'las cinco

divisíooes de la cérola termt-

nadas por recertes cortos. Va-

riedades: 4.:—

: de ñares 'blancas

sin olor,, ó con el de vainilla; ñ,'

de flores blancas y graudes; o.'

de carne doble, de llores chi-

cas; ñ.' uarfagsto, de llores ro-

sas dolsles y hojas jaspeadas
amarillo; 5.' de flores rosa mas

ó menos:doblas,'con oler y sin

olor; 6.' Seres jaspeadñs. 'Pava

florecer ecsijen.sigan mas cui-

dado que su tipo.
Launsf de olor, arbusto de fa

India de!tallo menos fuerte y

mas elevado ; hojas Lineales

Ianeeeladas; deslustvádast de ju-
nio á setiembre, Seres rosa ó

blancas, teuieudo las cinco.di-'

Dejando para otra ocnsion y

Iggat' el uatar.sqbre las venta-

jasvque resultan,á la,agriculta-
ra; y. al pais en, el cultivo de, los

hosqups, nos,.limitaremos á es-

pqper en este attlpulo, la cali»

dad del terreno!que debe,dedin
caree á esta cultura y los cuida-

dos que reqgieten cada espe-

cieen patticulat.
Kl cujtivo de los terrenos lla-.

nos giepdo de una 'espln~cion

4

visiones de la rovona tevmina-

das por largos fdamcntos asi

como en todas las va!iedadcs

de la misma éspecie. Variedmles

f.' de ñores dobles, jaspeadas
de rosa y blanco,' tc de ñores

dobles, blancas y olorosas; ñ.'

ge oler de hlaoca espina y
floves blancas; 4.' de'la gntlia'

dsf' buen j'grdfnsroy de ñores

blancas, con ust tinte ligero de

colov de carne, ñ." de llores

grandes, blancas y cárona de «n

pagixo páliilo; 6.' de llores pe=

queñas y de un amarillo claro.

Todas estas variedades requie-
ren masi calov y se sonservatl

mejor en invevnácnlo' lempladó:
Laurel, rosa de ramállsts; De

la India. Arbusto' rameso, de 4.

pies; hojas elípticas, todo 'el est

tio, flores blauras; olorosas; co-

rona"ulobfe. Invertiáoulo' tem-

plado.

facjl, en, general no se siembran

,de bosques, sino en el caso en

que lu.Calidad! de ellos uo puiv

diese convenir á:,lns ceveales;
á las pradesias, á los viñedott

etc. La siembra de los. bosques
tiene p!,incipalmeute lega!r en

las montsuust porque la dusi-

gnaldad y mas,difiücultades de,la

montaña hacen casi,impracticav
hle toda otra espeoie 'de esplo-
tacion.
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hles, convienen casi escluslva-

menle á los ebcLos, pinos, le-

jos, errcinas verdes y rbojesrr
y era las .regiones .inferiores,
á los al>eduyes» En' cuanto

las„otras especies <le árbolesi
es cierto que proveeu, de in-

dividuos tanto mas hermosos

cuaoto, el suelo es' mejor y reas

prolumlo. y. la temperarava. mcs

largo tiempo calienLe ó tem-

plada.,
ABETO'

Abeto coman ó dc hojas dc

tejo; árLol moy, ele~ado: de los

Alpes. ffojas solita>ñas, planas
amargioadas", piñas recras, cou

asean>as mav ol>tusáis v cei'I"I-

das. >íl aire libre. y cultivo como

los pinos
Abeto balsái>>ico'., ñrhol de

cuareota á cuarenta:y cieno:pies, I

hojas sohtavias, planas amaiv-

ginádas y ólge peotineas, piñas.
coa escamas y el mismo cul-

tivo; tlcrvuarenosa.:

Abate blhnco; árbol,'de cna-

renta á cincuenta. pies>,, de ltn

Amóricaseientvionab llojas so-.

lgrnrias, teLrngonas,,encáéba-
das ; piña casi cilindvica de es-

camas ovales"y muy enteras.

Abeto dcl Canadá; árbol du.

setenla á oohenta pies., boyas
soliáarias, planas, denticuladas

algo distieas; ipiñas avales, ter-

minales, muy.cortas.
Abato negro.. Arbol de se-

tenta á ochenta pies„de .la

América setcntvioual. llojas so.

litae>as, I,e>ragenas, veulas y,

— fg-

kntcs de arriesgarán á gastas

demasiado considerables para-

cuidav una selva ó on bosque,
será pvadonie probar algunos

easayos velaiivosá la especie de

los ár bolea que convienen n>ejor
al ten>eoo.

Eu Jo ;general los tel'renos

pvolundes deben, consag>'.arse á

criar árboles aliosi los de me-,

nor pvofundidad, por el cootva-

rio, convienen á los medianos ó.

montes lalares.

Se entiende iper,árl>eles al-

tos, los destinados á las cons-

tan>ccioucs, navales ó grandes
edilicios¡etc; los lulares; al con-

travio, son bosquesquesu"desii-
uan á cortes sucesivos para ser

derribados antes de los cuaren-:

ta años, sea para qnemar ó pa-

ra otras obras de meóor dimen-

sion; á la edad decuavenia años

se les puede cons><levar can>o.

medianos; y á la de nueve ó

diez años telares>

Kotre las: especies de ávboles

qne pueden producirse cou

ignal ócsite~ en, uu Lerreno, es

preoiso tambien sonsidenar. cua-,

les; eu el pais, presentan mas

benelicios..

Los fírboles temen ó apr,e-

cian ciertas posiciones espe-

Cialea. Laa mOO>añ>aa reunüenr

do en su superfioie todas las

posiciones, asi como, la tem-.

peratu>a de muchos climas di-

ferentes, se pste<len poblar con

diversas espacies de á>bolea..

La espesicion del.nor>e, aun.

en Alturas bastante vons>dera-:
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unidas; piña oval, con escamas. lados, planas; piña lobulosa con

elipticas, rectas y onduladas en escamas acuminadas, tierra de

los bot des. brezo mezclada; multiplicacion
Aústo ds Noruega. Atbol muy por acodo.

alto, del 'norte de Europa. Ho- Abeto celomáarie. Arbol pi-

jas solitarias, tetragonas; piña ramidal, las ramas se estien-

cilíndrica, escamas sombrideas, den orizontalmente, hojas cbi-

algo planas. cas, muy cerradas, sin pezon,
Aáeto lauceolado. Arbol de rudas, alargadas en la base, en-

la China; muy elevado en su corbsdas y algo picantes. Kl

pais ; hojas solitarias, lanceo- mismo cultivo.

ljgg~g

iDos especies de cultivo son

los que se conocen, denomi-

nados pequeño, y gtaude culti-

vo. El primero puede diñnir-

se por el cultivo de un cam-

po mtya estensiou es suíicien-

te al brazo de un cultivador y

de su familia; el segundo desig-
na una esplotacion mas consi-

derable, y que reclama un ma-

yor número de brazos.

La, rutioa ptv.side mas espe-
cialmente á los trabajos en pe-

quefte, porque el gasto anual de

la alqueria absorviendo los pro-
ductos del terreno, una espe-
riencia sin suceso, pata el po-

bre culí,ivador, nna esperieneia
ruinosa, y que ningiuo adelanto

pudiese cubrir el coste de los'

ins trumentos necesarios, seria

preciso para obtenerlos que re-

curriese á empréstitos, no me-

nos ruinesos que una mala espe-
riencia.

Asi pues el cultivador en pe-

queño antes de entregarse á las

nuevas esperieoeias deberá cal-

cular con mas detencion ilos

gastos que de ellas le retlunda-

rlan, y aun considerar como

perdido el caudal que en ellas

emplease ; á Sn de que llevado

de una ciega conñanza eu el ác-

sito de su empresa, si llegase
esta á faltar no causase la ruina

de toda su familia. Por lo con-

trario el cultivador en grande y
el de terrenos prepios, son los

que sin tanto miramiení.o deben

emprenderlas, auu que en ellas

arriesguen una parte de sus'for-

Biblioteca Nacional de España



des, porque en 'ello tienen la

probabiliilsd de :nrmentrii" sns

pvoductós vean ellos sns intere-
ses y ene;Iso llp. que sll enlpl'e-
sa-hubiese gallirlo en ol todo', no

por eso aventnrau la sum re lle
su lamilia, ni la pérdida spi'á
tvl que no:puedan resarcirla por
medio de una pru<leute econo-

m la.

-l'era en el nuo y en cl otro

cl-ócsito de su en presa esrií su-.

gare á <los colldicloues indis-

pensables: la pvimera es el co-

nocimiimto de la narnm!eza del

sne!o que se propone esplotar,
y la seganda en la posesion de
los instrumcntes mas propios al

cull,ivo.

Kl cultivailor en grande, y
'sobre torlo el. qne lle~ga á com-

prar les terrenos nece~sarios pa-
ra lormur la grsnja ó alqueria
que se prepone cuhivai, de1>e

pvocurar qne el todo ó 'la mayor
parte do ellos sean productivos.
Dé estos los qne la espaiiencia
tianc.demos!!rade como tales son

áqnel las cuyas moléctrlas, pit-
dieatlo ser divididas mas lucil.-

mente y conservando por mas

tiempo este esuldo 'de llivision,
sin perdev sn adherencia ma-

tua, eocievran udemas una'

gran parte de htunrts, sustan-

cia bastante oemplicadh, pero
de nn aspecto pnlvvrulenro' y
negro', qrie procede de la des-

composiciou de los cuerpos or-

guniiasdes.

Iioy lerrenos qne reunen na-

tni iluieute estás eimlidades(por

egempla, Ias lagunas deseca-

das, ciertos Irozos de selvas

;ll>arldils) ; l' bav otl'os Ii qiliedés
el' arte sala puede comunicarse-
las. Asi pues dolo esrmliaudo
la composician de las primeras
es como podemos aprender i

mejorar las segundas.
I.é tierra que conviene espe-

cialmente sl cultivo de los ce='

reales, ne ha de ser demasiádo.
'

desmennzable ni pastosa; su asz

pecro es algo ncgrnsco euarido

está' hnmedea ; ó ig~ualrnentc per-
meablele a! agua, al a ir e y al ca-

lor, y eacieerm una cievta cariti-

dad de nlateriás orgáuicas en

descomposicion.
Por lo general éstá compues-

ta de un teicio rle arena, un

tercio de carbonato de cal y un

tercio de arcilla, el todo unido

cn nua cierut cnntidsd de mate-

rias orgliniras, que lorme cer-

'

ca de la dícinlacuarta parte de

la masa torul.

Sin erribargo no es necesaria

tornar este cálculo con>o rignra-
so é invariable; porque no ec-

sisten qnizá dos terrenos, por
poco disrrintes qne se hallan al

uno del otro, que uo digcrau

muchisiiuo entve si eu las reh-

ciones úe las pi oliovcionvs 'dk

sds'austro elemenrós principa-
les.

A fin de obtener el objeto
qne nos proponr mos, uos bos-

tavá indicar el medio mas sen-

cillo para reconocer, eo uua

tiesas dada, la ecsistencia y
cantidad de cada uoo de los

5
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principios de la fecundhlxd del

suelo:

Pésese una cierta cantidad

de tierra seca, espóiigasela en

un vaso de hierro, al calor ro-

jo,, teniendo coidado de remo-

vei la masa hasta que el,todo

que se earbonixa se baya ente-

ramente quemitdo. La diferen-

ria de peso despues de esta

operacion iudira la cauiidail

dé materias orgánicas que en-

ceriaba esta tieira.

Colóqnese luego la masa en

un vaso de vidrio y vidriase en-

cima ácido hidroclórico (esp(-
rito de sal) estendido en agua,

hasta que no prothtzca efer-

vescencia déjesele roposar,

decántesc, la paste líquida que

se halla encima ; lávese y de-

séquese et poso y pésese. La

diferéocia de esta segunda ope-

racion indica la cantidad de

earbonaio calcario del que el

ácido se ha apoderado, sepa-

rando la cal del áoido carbó-

ttixo, que se desprende con

efervescencia.

El poso solo esté formado

de arena y de arciga. Para se-

parar estas dos sustancias, agi-

tase la mezcla y déjesela re-

posar; la arena caerá la pri-
mera. Cuando se consvxca

que la deposicion está á punto

de concluic, sepárese el liqui-

do, qne tiene io<laviaen sus-

pension las moléculas de ar-

cilla ; repítase dos ó tres veces

esta opemciou ; descqpese lue-

go la arena, y pésese de nue-

S—

vo. La áiferensia indicará )al

caoiidail de arcilla.

Los terrenos en que la ar-

cillo sobrefmja (iierras fuertes

ó arcillosas) sou de un cnlti-

vo dificil y, dispenilioso ; abrién-

dose con la sequedad, perju-
dican é la vejetacion de las

plantas.
Las ea qne la arena es en

grande cantidad (tierras arenis-

cas y ligeras) absorvea y retie-

nen coa éilicnltad la humedad.

Bo son.buenas para la vegeta-

cion sino en la inmediacion ée

lns aguas ó en los clisuas húme-

dos. Otro ianio sucede á lés tier-

ras cuarxnsas que uo dilieren de

las areniscas sino porqne él

cuarzo (silice cristalixade) se

halla eu fragmentos mas grue-

sos y las tiernas graniticas.
Las tierras gesosas, que con-

tienen con esceso el sulfato de

cal (espojuelo ó yeso), son tam-

bien estériles como las grsdo-

sast estas son casi únicamente

compuestas de carbonaio de cal

( greda) blanco.

Se disiingue el peso de la

gi:.eda, en que el primero no-

produse ninguna efervescencia

en los óxidos uiirico (agna

fuer te) ó hidroclórico (,espiiitu
de sab)

Las tierras limosas ( qne pro-

vienen del uepósito de las aguas

de uo rio ), las turáasas (de lu

disecacion de los lagos éubier-.

tos de musgos y otros vegetales

acuátiles), los. terrenos volcúni-

cos sobre todo sou en esuemo
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propios al cultivo de las plantas considerarla comoptodacto lim-

y árboles, con tbl que tengan, pio ñ premio <ke su tralmjo.
cierta prolnndiilad.. Ademas deberácontar con un

La esterilidad de nn terreno capital proporcionado para la
siendo el efecto del predomi- ct>n>pra'de abonos, ganados, se-

uio de uno de lós elementos millas, forrsges, instrutnentos
sobre los otros, ó de la ausen- de labor y mas utensiliospro-
cia completa de uno de ellos, pios á las diversas mm>ipnla:
es fácil al hombre volverle su ciones, todo lo qne ecsige un

fecundidad, añadiendo, á los adelanto de :fondos que no per-
prineipios que ecsisten ya, el. miteá.cualqniera pteductor em-

principio que lefalta..preoder la esplotacion de uaa

Asegurado ya el cultivador alqueria por peqneña qne sea.

de la naturaleza de las tierras Si noiposec el capital snñciente,
que va é culuvar, segun deja- es evideote que se arruinará y
n>os dicho, antes <le.emprender causaré detorioro en ella.
la esplotacion, deberá ecsami- A este capital, elque adquie-
nal'-con toda detencion los re- va en propiedad una granja qne
cursos que le ofrecen la locali- se preponga formar y cultivar;
dad, la naturaleza y tecundidad teodrá que~añadir el que necesi-
dol suelo, y si es arrendatario el te para ediñcar su babitacíon y
valor de la renta que el propia- demas ellcinas iadispensahles á
tario le impone. Por lo tanto la colocacion de los ganados y
calculado el'producto bruto que criados que hayan de ayudarle
deberá producir el todo tle la al- en sus trabajos.
queria que va á ton>ar á su cui- Al-adquirir los terrenos que
dudo, le. dividirá eu cuatro por- deban formarla procurará, si le

ciones, de las que la una per- es posil>le, que todos ellosseha-
teaece el estado bajo el titulo llen reuaidos, ó lo mas inme-
da impuesto ó contribucion, la diatos qne pueda, porque de
otra al propietario por el valor no estarlo el tiempo queseem-
.de la reota alquñev; la tercera pleeen ir yvenirá elles es nn

dedicada á cubrir los gastos de caudal que debe aumentarse á
la esplotacion y sosten de la lav los gastos de su cultivo.

milia, y la cuarta solameute (Ss continuará.)
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KCWil9M1A MIRA"flan,
zavnao Y cousznvzcton na Lz Roza nnttvoa.

La primera eperacíon de la

íegía consiste en aportar el lien-

zo en tres porciones, á sa-

ber: la ropa fina, ía monos tina

y. la- ordioaria ó rle cocina ; pe-

ro reunidas á fin de oontarlas y

pooerlas junms en la cnba : asii

se separan lhs sábsuas, luego
las servilletas, las camisas, etc.

Esta operarion es á veces muy

larga y desagradable, porque es

preciso tocar n>cebas veces las

piezas y respirar el mal olor

qne ecsala cala ropa sucia des-

pues de signo tiempo ; ademas

de esto, es espuesto el rasgar-

ía al desenvolver los olijetos fi-

nosiy muy asados. Para obviar

este inconveniente, conven-

dtia tener, para colocar esta

ropa puerca, perchas dispues-
tás ea una habitacioü, un gran-

de armario, ó aajon con divi-

síoam, y cada nna de ellas

recibiria uoa clase de ropa. De

este modo se aparmria toda y

no habria mas que contarla en

cada aaso, cuando se,quisiese
ponerla en legía.

Se habrá debido ohsetvar

que la ropa puesta dóh ó u es

veces, y pot consiguiente toda-

via limpia, está sucia al cabo

tle algan tiempo siu que se la

'hol>irse pneste tie nuevo. En

esto se conoce ctrauto la ro-

pa blanca se gasta y se dete-

riora.cuando se'la deja por mu-

chos tueses sin lavar, esperan-

do q>te haya uno suftriente can-

l,idad para hacer la légia; asi,
en las casas 'l>ren gobernadas
se usa aclarar la tapa tles-

pues qae se la ha qnitaúo an-

tes de pooerla en el cajoa ó

eu las peichas;
Esta operacioui es de las mas

sencillas, consiste solo en mo-

jm y lavar la ropa en agua pn-

ra í>'atándola ligeramente. Lln

suciedad qne él tiempo no lla

hecho tenaz se desprende íacil-

meote con esta simple lavadn.—

ra, y sepneile luego blanquear
con uria legía lige~ra, lo qoe la-

economiza macho. Ki's iníítíí de-

cir qan es preciso tener una

ene>tía tendida cerca del cejan
ea que la ropa sucia se gudi-.
da ; para secarla antes dc po-
nerla en él.

Antes de ser pnesta en la cu-

ba, la ropa debe set marcatla

con las íoiríales de su dueño

y: cosida á las demas piezas <le

su clase. Las calcetas se unen
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otvo una tinta llel color paiilo
oscuro, qne seriiue mlidudo lle

rómover nulos di, servirse dr.

ella, povqne se pasa cuan>lo:se

la deja quieta.
Kl sitio do lu ropa que se

quiere n>are>l' coo esta tlnlll

debe desilo luego catar impreg-
nado del mordiente que se de-

ja secar. Se lrolu en seguirla
con un bi uñiilol la parLe llnme-

decida; despues, con nna pln-
ma eomnn, qne se ha n>ojado
en la tinta bien veluovi(h, sé

gscvibe en el lugar preparado
los nou>brés y letras que se

qnierou poner. Lás legias y to-'

llss lns operaciones (Juindcas no

destrnye esta tinia, que estnodo

Bien seca, dá un hermosisimn

Degvo:

Eií mordienLe se liace llisill-

viendo dos onzas dv cola bhiu-

ca, y otvo Lento de cola de pes-
cado eu seis onzas de alcool y

igiial peso de agua destil!ada.

'Esta 'llisolncion se hllní en el

espacio de dos ilias ; se hace en el

baño de Mi>rin y se tiene cuida-'

'do de remover de tien>po ea

tiempo las dos "especies de

col'a.

lyespnes qne el toilo se ha di-

suelto, se Bltravk por uoa Fra-

nela, para purgavle ilc todas

las partes máüíagi notas. El ll:=

quido, llltrudó y gua>dadaen
nna botellal Bien tapada, es-.

ta>",i pronta para el uso á que
se le destine."

e

eon dos hilos por lu pav>e de

avriba, los caleotioesmoo 'algu-
nas puntadas. Ão se deben co-

sev mns que dos govvos :i la

vcz pol'llue llls cintas se nlez-

rlan, y eepveeisecortavlascnan-'
do sc les pone en prensa.

Se coses eo peqneños lios los

trapos de lienzo viejo para 'áevi-

dhs á otro objeto> &lo se b;irán

jamas estos lios lijando los unos

eeul.va los otros; al contrario,
eosiéniíolns solidameote, se blin

de dejar bastante sueltce parn

'qne se pucila volver y revolver

caibl tvaporSIO esta pl'emlncion>
las mnnvhl>s no se quitavin sino

muy in>pevlivtcmcntel Tgnga.-
se así mismo, con este objeto,
el.cuiilailo ile dcsúohlnr y sa-

cndii" ende trapo lle por sí:

Pava marcar la ropa sc em

pies mucho en Ilnglatervai,— la

composicion siguiente, llne no

al>el:a lá ropa y deja senales

muy notables en le legin.
Se hnmellece el Ing> en que

se qu!iei'eo penco lás íetí"ás cen

una disolnsion de una onza du

potasa en dbs de agna. Se lieja
secar, se esciibe loego con una

disolanioa detresdi gemas de ni-

trato de platn, seis de verde y
medih onza de' goma' arábiga,
enodos onzas de 'agua désdi lada:

Pára toner un licor negre

propio para marca> la ropaqde
una'maneen sólido son precisos
dos líquidos, de los qne el nuo

con>tenga un mordiedte y el
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RUFRRFACGION DEL GAIIADO LIAR.

Esta enfermedad tiene por

eausala malacalidadde la yer.—

va qne crece, en los prados ba-

.jos y pantanosos, ó húmedos

y laugesos. Tambienesocasiona-

dapor la rusia estacion, las lluvias

contiuuus, los cambios rípidos
de temperatura. Ataca tambien

" los míimales que beben agua

de lluvia detenida ó. encharrR-

da, á los, que comen forrage

alterado, ó que han pastado en

alguu prado lleno todavia de

Recio..En ñn, la podrnduíubre
es, digánioslo asi, endéínica en

los climas bíímedus.

Adornas de los sintomas ge-

nerales que indican la pérdida
de salud an el ganado lanar es-,

ta enfermedad se annncia con

particularidad poí el aumento

de velumeu riel vientre, eo que

ae puede conocer el agua com-

primiéndole con la mano cuan-

do la podreduínbre ha llegado
á cierto grado. El páépado in-

ferior está un poco hinchado.

Esta enfesmedad es en caí remo

diflcil de curar, y no se consi-

gue sino cuando es rec'.ente. Asi

todos los cuidados de un gana-.

dero deben dirigirse á preve-

nirla. Si no se logra completa-

mente, á lo menos podrán ate-

nuarse murbo sus efectos.

Basta conocer las causas del

mal que acabamos de indicar

para deducir lá higiene que se

ha de establecer en el rebaño

amenazado; no tenemos puesne-
cesidad de decir que la pri-
mera cosa que hay que hacer

es alejar las causas del mal.

Todos Ios dias se distribuirá á

los animales una racien de for-

.rage scce, sal.una vez á la se-

manas cuande menos, y se ten-

drá el estul>lo limpio, seco, ai-

ceado etc. Ifo se.dejará salir el

rebaño sino cuando la yerba
esté seca, en lin se cni,dará

de ne dejarle beber agua de

pantano.
Se ha recenorido en A.lema-.

nia, que la,castaña de Indias,

pelada y machacadu con paja
serrada, es un escelente preser-

waíivo de la podredumbre, y

quc tibra no solo como medicaz

mento, sino tambien como una

escelente sustancia alimenticia.

Las personas que se hullaren

en el caso, de poder encontrar-

las, no deben dejar de hacerlo.

Enelcasocontrario en que nose

pudiesen hallar, se las rempla-

Biblioteca Nacional de España



GJ g

zará por una méisla de bhyasi Bajas dernda .. 9 onzas.

de enebro y de genciana reja¡ Rayas dr eucbro.. 9 id.

de que se ponórámedia libra Centaura.... g id.

para cada treinta y dos cabezas. Ruiz de gensinna voja 2 id.

Si apesar <le estos preserva- Sal..... 3 itL

tivos, se viese qne la enfern>e-

dad se babia declurado, seria Si la podredumbre llegase á

preciso, desde la primera inva- tal pualo qne se pudiese, al tac-

siou del mal, dar todos los dias .to, reronocerla en la Buctua-

á las cabezas de ganmlo malas cion del' vientre, el imal 'es iu-

nna racion de han~e ó de paja curable por mas qnc digan los

serrada, mezclada con, uisaates veterinarios: iVo queda ya que
machacados y añadir los polvos hacer sino engordar lo mas

siguientes eu la cantirlarl <lel pronto posible el animal ataca-

forrage necesarioá treinta y dos do y venderle para matar.

cabezas.

Q~~< ~~~~~3G~. ~3.

l/lCILt'iVLt l> MEllfbiiN' j)NIE]TIC(S.

DE tá nunlrkctntt.

La gimnástica en general
pey tenece á la higiene, pero la

equi tacion en pa~rticulnr, sobre

todo á los he>ubres lormudos

ya y á los ancianos. Este ejer-
cicio tiene, sobre los diversos

aparatos de la ecenomia, uaa

inllucncia tnUy pronunciada,
resultante del sacudimiento

que cada movimiento del ca-

ballo .hace probar á los órga-
nos; cada sacuúimiuoto los

penetra,, agita los tejidos que
los compouen y .determinan ea

sus f>brea uua compresioa
interior qae les hace mas ro-

bustos y mas fuertes. Las fun-

ciones dijestivas se hacen tnas

activas; el corazou, impulsau-
do la sangre. con mas energia,
d:i pnlsaciones arteriales >nas

fuertes sin anmentar su lre-

cueuoia. Los lonótnenos de ln

respiracion son mas rqgulares,
y en fin todas las lunsionrs se

resienten de este estado y se

hacen n>ejor.
Pero es pt'eciso, para que

todo esto se aedsiga, elegir nn

animal que tenga cl paso dul-

ce, y uo conducirle sino al pa-
so. Sin eml>argo, si lacee ne-

cesario llevar nn paso mas vi-,

vo, se pedria buscar uu caha-
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llo quc marchase maa acelera-, casi Esto puede dtlsponer Ia

<lo ó ú merlic tiote acelerado. sangre ú rollniv cn' los (irgsuos
Sin estas coodicioncs esencia- que babia abandonido; y lia-

1cs, el cjcrcicie ó éabnllo lle-' : ce(la tomar sn curan nrdinario.

gavia ú ser mas fatigoso que No obstante, si el' galope futi-

úiil, y podria causur mas 'daño gase demasiado á l~«enlbvma ó

quc provecho. le hiciese esperimentar ulgnn
f a equüacion es,especial- . deloc, seria preciso !iscev to-

mcnte buena para las personas n<ar al cabhtlo no peso mas

quc padecen una alecciou mó- dulce

uiva <lol lngsdo,,del esiómugo, EI ejerricio ó caballo está

ó del bixo; á lns atacadas ile indicado eo esos estados de

cursivo pnlmouar v cttas afee- debilidad general prodtrdi-
viones del pci<ho, Es un medio dos por el predominio dél

pn<tcvoso pava las enlermcda- sistema linlático ó ñnjo cró-

drs nvvviocas, la uvelaucolia, uico, taf co(no una espectov;i-

el listo, ol histórico, la hipo- cion abundante, nns diarrea

cnnúriu, sep:irn de vieries ór- serosa, qne resiste,á los me-

g,<nos la vnncenivacion de la divaroentcs oedinaiios. La 'dis-

sensilrilidn<i, v lhvnvece el de- posiciou esovolnlotui se modi-

s;<rrollo del sistema innscu- fina eu estrvmo con esse ejev-
hir. ciriio, cmno :isimismo la tisis

En cievtos (asna, sin embar- on sn principio. En esta últi-

g<i, será útil monmrun c<Imito ma enlcrmednd, no obstunie,

vivo y qnr marche al trote y es preciso snspenrler cl ejcr-
al aliipe. Poi' ejemplo, estos ciclo si se ntosirase algun sin-

o<<bulli)s sei"áll col<ve<t<(rol(s a <o<ti<l g<i<ve, tnl cctúo esp<ltos

los rnonoinavos, doiniuaúos pov dc sangre etr..

una i<lea lija y ulssolnui ; Is No tenemos necesidad rle

atanéinti que riel>evún tener' de(iv que debe proscribivsc la

para uo ser iirados les pvripor- equitavion en Ins enfermedades

eionaró nna distraccien útil, y inllnrnntorius del esiado agudo,
lrs hará salir por Inerxa del rle hernias, anemisina, asida

civcnlb esrrecho du su preocu- del reriio ó dc la mairix; en

pacion. ci raquitismo, los males de los

laos mugeves-epilaÉlas, cuyo órgauos geniiiles, y eit gmle-

menstiuo, desde luego irregii- ral todas las veces que provo-

lar, haya nraliailo pov supvi- qao'rlolor. Por lo contrario se

mírse, podrún halLsr alguna la mira son<e rónica, éü lcs

v<oraje en dav de cimmlo en couvaloceacins largas Je las'

runndo uu pequeño galope, por fiebi<es graves'ó eiifcrmedndes

una hora, en las épocas cviti- de mu <ba duvacion.
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Todos los remedios que va-

mos á dar son alabados como

iulaliblrs por los autoves que
los hau publicado ; pera couto

el remedio quc abra con ener-

jiu en una pevsona puede ser

de nn electo casi nula.en otro

individuo cuyo temperamento
es diferente, vamos á dar mu-

chas recetas entre las cuales

tluestros lectores podrán ele-

g)I»

Se dá el nombre de sabaño-
nes á cievtas eritemas ó infla-

macioaes enceudidas causadas

'pet el II»o, que se maoiflestan

cobre todo en los talones, de-

dos pulgares del pié, de las

manos,. en la nariz y en las

orejas ; siem p t e son acom paña-
das de un calor, nna comezou

y. uu horInigueo muy desagra-
da)>les. Atacan con prefe~reu-
cia á las rnugeres, los niños,
y á las personas delicadas que
tienen la piel flna é irvítable,
En la mayor parte de los su-

getos, los sabañones son una

enférmedad de la infancia y de
la juveutud, que desaparece
por si misma poco tiempo des-

pues de la pubcrmd.
El mas simple y mejor re-

medio; segun ñiM, Bayle y Gi-

bert, consiste. en meter con

frecueucia en agua Inuy calien-
tela parte inflamada, frotarla

luego ligtsramente eon aguat-

dtentey,'cubritla con un paño

Los ata%Nonas

para sustraer)u db la impvu-
sion riel'aire y del roce de lea

vestidos. 'Cuando los sabano-

nes se abten y se alearan, se- ~

gun que esta ulcetaciun esiu-

flamable ó: tónica, es precisa
recurvir i los parches sencillos,
de unguento de populeonr ó

de pomadas mas ó menos es

timulantes y á los lociones aro-

máticas esp)viscosas.
Un médico, italiano prepone

un medio bastante injeuioso
para curar los sabañones, pe-
ro eveemos que no puede po-
nerse en práctica siso pot nn

médico, Este mediearneote eon

siste en humedecer. el sabañon

(no u)curado) cou un paño li=

jeramente empapado en agua¡
du suerte que la piel,esté blan-

da y húmeda, sin estar.pre.
cisamente mojada, y, pasar pov

encima, apoyúmlole con mo-

deracion, muchas veces, uta

cilindro ordinario de piedra
infernal. Eu pocos momentos

la epidermis tema un color

blanco, que se oscurece algo
mas tarde. Mantenida en sus

justos limttes esta cauteriza-

cion superficial no causa nin

guu dolor- y quita al enfermo

toda incomodidad al cabo de

algunos dias. Siu embárgo en

algunos casas es preciso reno-

var una 4 dos veces la aplico
cion de la pi'edra.

El mejor medio de curarsu
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los sabañones es lavarse con Nos qneda que indicar un re-

agua calieote, dicen >ütü. Bay- medio muy sm>cilio del doctor

le y Gibert: el mejor medio tle ñf. Dupuytten, Se tornaalumbre

curárlos es lavarse con agua de roca del grandor de un hue-

fria,diceolos médicos alemanes. vo rle paloma, se calcina cn un

A quienes creer? estos últimos vaso de hierro ó on una sarten

aconsejan á las personas sujetas hasta que adquiera el color de

á ellos, á lavarse todos los dias blanco mate, qne no forme'bar-

loa pies y Ias manos en agna bujes, ni escape de la han>edad.

fria, ul hcercatseul invierno, y Se pisa y disuelve en un cuar-

evitar el acercar estas partes al tillo de agua de lluvia ó de rio.

fuego.Siapesar de estas precau- Antes que los sabañones se

eiones, se forman sabañones, es ulcereu, sc moja nn paño en

preciso meter muchas veces los esta dísolncion y se humede-

pies y Ias manos en agua hela- cen las partes afectadas cuidan-

da, ó frotarles cou nieve. Si el do de no secarlas dejaudo cpte

mal hace nnevos progresos, se el agua se evapore sobre el sa-

aplica sobre el sal>añon paños l>ai>on. De hora en horatluran-

imbibidos deagua á la qnese te el'dia se repiten las lociones

le hab>ú echado un poco de y A la noche se deja nn paño

amoniaco ó aguardiente alcanfo- empapado en ella sobre la parte

fotado y envolver la parte para mala y al cabo de tres ó cuatro

evitnrelcontactodelaire. dias el mal ha desaparecido.
Algunas personas batnizan Este remedio le hemos dado

eon buen écsito los sabañones, á muchas personas qne habiau'

dos ó.tres veces al dia, y soóre usado otros varios sin suceso y

todo al acostarsr, con tintura al- se han hallado siempre bien

coolica de benjui; cou él.

RVRR2 QB42R

29QBK
RSTSK>tt> X'RQSRggiVQ >t>Z lñtt ASRtCtyKTüRA,

Aunque no consideramos á seda como generalm nte sesu-

laggricnlturaespañolacu unes- pone; siu embargo. nn pode-.
tado tau deploráble ni tan at»a- mos menos de confesar que se
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haga mas de lo qne 'debiera es-

peral'se de sil terl'ello fel'az, da

su benigao clima y de sns gran-

des medios de esportacioo de

sus productos al cstrangero.

Sugeta desde' el momenro en

qne empezó á ser noaibrada

en la historia, á continuas in-

vasiones de las' diveisas nacio-

nes qne codioiaban su posesion,
sns contiendas, y sus guer-
ras ioiestiaas, como campo ele-

gido por sus ambiciones parti-
culares, para sostener sus de-

rechos ó pretensiones, no pn-
du llegac al grado de desar-

rollo que debia esperarse por

falta de brazos y tranquilidad.
Dominada ya por los romanos

y sugera á sns leyes y gobierno
su aegricultura reciliió an gran-

deimpnlso y por lo mismo fue

ll<lo de sils u>i>s gloriosos perio-
dos. Pero en él l~a iomensa acu-

mulacion de la propiedad terri-

torial, el establecimiento <le las

grandes lnbores, el empleo de

esclavos en su direciion y culti-

vo, y sn consiguiedlé abandono

y la ignoranci~a y vilipendio de

Pa profesion, no pudieron dejar
de sagetarla á los vicios y al de-

salienro inseparables de seme-

jante estado.

. Des<le entonces el estado de

la agricultura lue de mal en

peor; pues España, strgeta oomo

las demas proviooins al canon

feumentario, era por mas fértil,
mas vejnda que otras con tasas

y levas, y con essecinnes conti-

nuas úc gente' y granos, que loa

pretores haciau para- completar
los egér ritos y abastecer la ca-

pital. l.as contribuciones fueron

c>da dia mas ecsorbitanres bajo
los sucesores de Vespasiai>e,
al mismo tiempo que crecieron

los impuestos territoriales y las

sisas particularmente desde el'

tieropo de Constantino.

hincho menos pudo llorecer

durante.la época de los visogo-

dos, porque sio contar los es-

tragos de la cooquista que la

precedió, solo el despojo de los-

antiguos propietarios, y la wl-

judicacion de los des tercios de

las tierras á los cooqnistadores,
l>estaban para tnrbar y destruir

el mas llorecieute caltivo. Tan

flojos y tan perezosos en la paz,

como <iuros y diligenies eu lu

guerra, abandonaron parte del

cultivo á sns esclavos, y poro otra

le antepnsieron la cric y .
ran-

geria de ganndos, como única

rdquega cmiocida en el pais de

que precedian y dc ello deb>o

resultar nna agricultura pobre

y reducidas

Es(u misma pereció torla eu

la irupcion sarracénrcay liobie-

roo de pasar muchos sigles ao-

tes qne reriaciese y volviese á

sn antiguo estado. Es verdad,

qoe los moros andaluces establc-

cierou la agricultura ua1>atea en

los climas mas ucomodados ;í

sns cinoncs, lh arraignron po-

derosamente cn las provincias
de kvante'; pero el dcsporisrno
de su gobierno, fa dureza de

lbs conti'ilNcioncs, las discor-
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dlas y guerras qne les agitaban,
no la dejar,on Sorecev aun cuan-

do lo deseaban,

Cuaado los reyes de Leon y

Castilla recobraron una gran

parte riel territorio, fue muy

rlilicil réstublecer cl cultivo.

Rllisra la conquista de Toledo

apenas se cenoce otra agricul-
tura qne la de las provinsdnias se-

tentrionales. La del pais llano

de Leon y Castilla, espuesta á

continaas incursiones por parr-

te do los moros, se veis forzada

á refugiarse en el contorno de

los castillos y lngares fuecr,es, y

á preferir la ganaderia como ri-

queza movible y capaz, rle sal-

varse de los accideores de la

guerra. Despues de aquella

couquista, continuas aytacio-
nes turbaron el cultivo y destru-

yeron los brazas que la cendu-

cian. Los dependientes de las

rasas solariegas arrastrados en

pos de sus.señores á las gran-
des conquistas, que recobrarmn

los reinos de Jaca, Córdoba,

Murcia y gavilla, y ya volviendo

unos contra otros sus armas en

vergonzosas divisiones, qae

suscitaron las privaazas y luto-

rias; maL porlian dedicarse á

las quehaceres dala agrieulr.ura.
La conquista de Granada

que reunió tantas corooas y en-

grandeció el imperie español
con. el descubrimieato del Nue-

vo Mundo, parecia prometer

nna época á la agricultura mas

favorable, y en ella con efeota

recibió mucha estension y me-

8—

joras. Pero lejos de haberse

removido los estorbos que se

oponian á su prosperidad, la

legislaoion y la polirica se obs-

tin~arou en aqmentarles.

Las guerras cstrangeras dis-

tantes y conlinuas, que sio inte-

rés alguno de la nacion agota-
ron poco á poco su poblacion

y riqueza; la espulsion de ju-
rlios y moriscos, que agravaron

considerablemente entrambos

males: la proteccion desmedi-

da que se coucedio á la ganade-
ria qne asolaba los campos: la

amorrizacion civil y eclosiástica,

que, estaucó la mayor y mejor

parle de las prepiedacles en

manos desidiosas; y por úhimo,
la diversiou de los capitales al

comorcioy la industria, se opo-

sierou constantemeote á los

progreses de un cultivo que fa-

vorecirlo de las leyes, hubiera

aumentado prodigiosamente el

poder y la glecia de la nacion.

Todas estas causas inñuyer on

en el enorme desaliento en que

yace nuestra agricultura; algu-
nas de ellas han desaparecido

por fortuna en nuestra época,
ne tan completamente como de-

hieran y, era del interés de la

agricultura; pero atrae subsisa

ten todavia por desgracia, y al

gobierno solo corresponde el se-

pararlas, la que no dudamos

hará tan luego llegue á cono-

cerlas, y se les indiquen losme-

dios para ello. Une y otro nos

proponamea desenvolver en loa

números sucesivas.
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